
 
Nombre del Alumno: Victor Manuel Escandon Aquino  

Nombre del tema: sistema tegumentario  

Parcial: cuarto  

Nombre de la Materia: Morfología   

Nombre del profesor: Felipe Antonio Morales  

Nombre de la Licenciatura: Enfermería  

Cuatrimestre: tercer  

 

 

 

 

 

 

 

Ensayo  

  



 

  

UNIVERSIDAD DEL SURESTE 2 

 

El cuerpo humano es una compleja máquina biológica compuesta por diversos 

sistemas interconectados que trabajan en armonía para mantener la vida. Entre 

estos sistemas, destacan el sistema tegumentario y el sistema osteomioarticular. El 

primero actúa como una barrera protectora, mientras que el segundo proporciona 

soporte y movilidad. A continuación, se explorarán en detalle cuatro aspectos clave: 

el sistema tegumentario, la parte pasiva del sistema osteomioarticular, el sistema 

óseo y la estructura y desarrollo de los huesos. 

Sistema Tegumentario 

El sistema tegumentario está compuesto principalmente por la piel, el cabello, las 

uñas y las glándulas exocrinas. Este sistema cumple varias funciones esenciales: 

protección, regulación de la temperatura, sensación y síntesis de vitamina D. La piel 

es el órgano más grande del cuerpo y se divide en tres capas principales: la 

epidermis, la dermis y la hipodermis. 

• Epidermis: Es la capa más externa, compuesta por células epiteliales y 

queratinocitos, que forman una barrera protectora contra microorganismos, 

radiación UV y deshidratación. 

• Dermis: Situada debajo de la epidermis, contiene colágeno y elastina, 

otorgando resistencia y elasticidad a la piel. Además, alberga vasos 

sanguíneos, nervios, folículos pilosos y glándulas sudoríparas. 

• Hipodermis: La capa más profunda, constituida por tejido adiposo que 

proporciona aislamiento térmico y amortiguación contra impactos. 

El cabello y las uñas son estructuras derivadas de la piel que ofrecen protección 

adicional y mejoran la percepción sensorial. Las glándulas sudoríparas y sebáceas 

regulan la temperatura y lubrican la piel, respectivamente. 

Parte Pasiva del Sistema Osteomioarticular o Esqueleto 

Sistema tegumentario  
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El sistema osteomioarticular se compone de huesos, músculos y articulaciones. La 

parte pasiva de este sistema es el esqueleto, que proporciona el marco estructural 

del cuerpo humano. El esqueleto tiene varias funciones esenciales, incluyendo 

soporte estructural, protección de órganos internos, almacenamiento de minerales 

y producción de células sanguíneas en la médula ósea. 

El esqueleto humano se divide en dos partes principales: el esqueleto axial y el 

esqueleto apendicular. 

• Esqueleto axial: Incluye el cráneo, la columna vertebral, las costillas y el 

esternón. Este proporciona soporte y protección para el cerebro, la médula 

espinal y los órganos del tórax. 

•  

• Esqueleto apendicular: Comprende los huesos de las extremidades 

superiores e inferiores, así como la cintura escapular y la pelvis. Este facilita 

la movilidad y la manipulación del entorno. 

Sistema Óseo (Osteología) 

La osteología es el estudio de los huesos, que son estructuras rígidas y dinámicas 

que componen el esqueleto. Los huesos se clasifican en varios tipos según su 

forma: largos, cortos, planos e irregulares. Cada tipo de hueso tiene una función 

específica y una estructura única. 

• Huesos largos: Encontrados en las extremidades, como el fémur y el 

húmero, están diseñados para soportar el peso y facilitar el movimiento. 

• Huesos cortos: Como los de las muñecas y tobillos, proporcionan 

estabilidad y permiten movimientos precisos. 

• Huesos planos: Tales como el cráneo y las costillas, protegen los órganos 

internos y ofrecen superficies para la inserción muscular. 

• Huesos irregulares: Ejemplificados por las vértebras y algunos huesos del 

cráneo, tienen formas complejas que cumplen funciones especializadas. 
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Estructura y Desarrollo de los Huesos 

Los huesos están compuestos por varios tipos de tejido, incluyendo el tejido óseo 

compacto y esponjoso, el periostio y la médula ósea. 

• Tejido óseo compacto: Es denso y forma la capa externa de los huesos, 

proporcionando fuerza y protección. 

• Tejido óseo esponjoso: Se encuentra en el interior de los huesos y contiene 

trabéculas que soportan la médula ósea roja, donde se produce la 

hematopoyesis. 

• Periostio: Una membrana fibrosa que recubre la superficie externa de los 

huesos, contiene vasos sanguíneos y nervios que nutren el tejido óseo. 

• Médula ósea: Existen dos tipos, la roja (productora de células sanguíneas) 

y la amarilla (almacena grasa). 

El desarrollo de los huesos, o osteogénesis, se inicia en el período embrionario a 

través de dos procesos: osificación intramembranosa y osificación endocondral. 

• Osificación intramembranosa: Se produce en huesos planos como los del 

cráneo y la clavícula, donde las células mesenquimatosas se diferencian 

directamente en osteoblastos. 

• Osificación endocondral: Es el proceso mediante el cual la mayoría de los 

huesos largos se desarrollan a partir de un molde cartilaginoso que es 

reemplazado por tejido óseo. 

El sistema tegumentario y el sistema osteomioarticular, específicamente su 

componente óseo, son fundamentales para la protección, el soporte y la movilidad 

del cuerpo humano. Comprender la estructura, función y desarrollo de estos 

sistemas es esencial para apreciar la complejidad y eficiencia de la máquina 

biológica humana. La interrelación entre la piel, los huesos y las articulaciones 

asegura que el cuerpo pueda resistir y adaptarse a diversos desafíos ambientales y 

fisiológicos, manteniendo así la homeostasis y la salud general. 
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Fuente de consulta:  

Hojas proporcionadas por el profesor que imparte la materia.Felipe.Antonio.Morales. 


